

[image: Portada]












SINOPSIS 










La industria del atún supone una vía real y viable económicamente frente a la cual hacer frente a la crisis general actual. La industria

 atunera, en la que se interrelacionan dos grandes sectores, el sector

 extractivo y el transformador, es la principal fuente de ingresos para un número importante de familias, fundamentalmente de la franja costera.  

                




Este libro se centra en el sector extractivo. Más concretamente profundiza dentro del subsector atunero congelador.  

                




Los pescadores vascos siempre han sido conocidos por su buen hacer y

 profesionalidad. Desde tiempos inmemoriales innovaron nuevas rutas e

 implementaron nuevas técnicas de pesca, fruto de su carácter aventurero y emprendedor. Hoy en día esos pescadores son un referente mundial a bordo de los actuales ultramodernos

 atuneros congeladores. 

                




En el trabajo actual se analiza la influencia económica del subsector atunero congelador tanto desde el punto de vista regional,

 nacional como internacional, tras realizar una pequeña reseña histórica que ayude a poner en contexto la situación actual de este sector pesquero.  

                




Pero no conformes con lo ello, se incluye un censo completo de todos los buques

 atuneros congeladores controlados por capital vasco desde el comienzo de este

 tipo de pesca hasta la fecha de publicación, lo que servirá para entender la situación real y medir la importancia de la iniciativa vasca en este tipo de actividad a

 nivel mundial. 
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Introducción 










En Euskadi como en otros países del sur de Europa, la dependencia del pescado en su dieta ha sido, y es, un

 hecho. La pesca ha sido desde la antigüedad una fuente fundamental de alimentos para la humanidad y, también, una fuente de empleo y beneficios para aquellos que se dedicaban a ella.  

                




De manera que, además de suponer una fuente de alimentos saludable, promueve el bienestar económico y social creando puestos de trabajo vitales en las zonas costeras. 

                




Una de esas zonas, Bermeo, será analizada durante todo este libro y la pondremos en contexto con los

 ultramodernos atuneros congeladores de hoy en día. Actualmente, no se concibe la idea de hablar de los atuneros congeladores

 mundiales, sin hablar de la pequeña localidad costera de Bermeo. Pero este hecho es debido a una evolución económica que ha implicado tanto a las gentes de Bermeo como a su industria.  

                




Durante la primera parte del libro viajaremos en el tiempo, e intentaremos

 mostrar la secular relación entre la villa marinera y la mar. Para ello, y dado que nosotros no somos

 historiadores, hemos realizado, creemos, una exhaustiva recopilación de autores, que sí reflejan, a nuestro entender, de manera fiable la historia pesquera vasca en

 particular.  

                




Los primeros capítulos resumen de forma rápida el transcurrir de muchos siglos, desde los comienzos de los orígenes de la villa hasta la era post romana. Ya para entonces existía el puerto de Bermeo, y como veremos gozaba de una cierta reputación, lo que muestra la existencia de una relación consolidada entre la mar y Bermeo. 

                




El siguiente apartado trata sobre la pesca en la Edad Media. Muestra de forma

 clara, a pesar de la agrafía existente en este ámbito y de la que ya hablaremos más adelante, el carácter aventurero de los vascos, quienes comenzaron a realizar viajes marítimos, tanto comerciales como de carácter extractivo, fuera de sus aguas colindantes. Este apartado hará especial hincapié en la pesca de la ballena, por ser un tipo de pesca que exigía una tremenda profesionalidad de los pescadores; y en las ordenanzas de la

 Cofradía de Pescadores, elemento fundamental éstos para intentar mitigar los riesgos y peligros de una actividad especialmente

 expuesta como la pesca.  

                




Esta etapa marcó la forma de ser y de actuar de los intrépidos pescadores actuales. 

                




Tampoco podemos decir que exista una gran base documental referida a temas

 pesqueros para la Edad Moderna. Aun así, analizaremos un hecho esencial acontecido en esa etapa, como fue el

 surgimiento de la economía capitalista pesquera, cuna y origen del actual modelo existente aplicado en

 los atuneros congeladores. 

                




A continuación nos adentramos en la Edad Contemporánea en la que nos encontramos. Es un periodo que ha supuesto un cambio radical,

 tanto desde el punto de vista económico como social, para la sociedad pesquera, si bien, tal y como veremos, ésta no ha destacado por su dinamismo, tampoco se ha mantenido aislada con

 respecto los cambios acaecidos en el exterior. Los cambios técnicos incrementaron de manera significativa la capacidad productiva de las

 unidades pesqueras. La utilización del vapor como fuerza motor para el movimiento de las naves, un cambio traumático en sus comienzos, junto con otras, como el surgimiento de nuevos tipos de

 embarcaciones y el empleo de nuevas artes, trajeron consigo una modalidad de

 pesca que hizo desaparecer el esquema productivo secular con el que venían operando los pescadores de bajura vascos. Todo ello unido al florecimiento de

 la industria conservera, hizo que los pescadores se centrasen, principalmente,

 en las capturas de anchoa y, sobre todo, el bonito.  

                




También en esta época, la demanda de productos conserveros comenzó a despegar, especialmente, la del atún en conserva. Sin lugar a dudas ésta es actualmente el producto pesquero conservado cardinal. La industria

 conservera es el gran consumidor de esta especie. Por ello, la

 complementariedad entre ésta y los atuneros congeladores está fuera de toda duda. 

                




Ante la creciente demanda de atún y debido a la reducida plataforma continental que caracteriza a la costa

 vasca, los pescadores vascos han de explorar nuevas zonas en busca de tal

 preciada especie. Hoy nuestros pescadores navegan por todos los mares del mundo

 embarcados en potentes, ultramodernos y sofisticadísimos atuneros congeladores. 

                




Por último, realizaremos una comparativa económica de la importancia del sector pesquero vasco respecto al español y europeo. Los datos hablaran por sí solos. Sin lugar a dudas, adelantamos, el subsector atunero congelador será el abanderado donde los haya.  

                




Pero si debiéramos destacar una aportación importante y aclaratoria de la situación real del subsector atunero congelador vasco que aporta este libro, esa no sería otra que un censo histórico inédito y novedoso de atuneros congeladores controlados por capital vasco desde

 1963 hasta el 2013. Sin lugar a dudas nos servirá para conocer el alcance de esta flota, fundamentalmente controlada por

 bermeanos. 

                




Éste es el inicio del futuro de la pesca vasca, bermeana en particular.





Bermeo. Sus comienzos 










Bermeo está situado a 43º 25’ 18” latitud Norte y 2º 43’ 14” longitud Oeste, respecto del meridiano de Greenwich y ocupa una superficie de

 34,12 km2. Es una población ubicada en el norte de la provincia de Bizkaia, en las laderas que dan al

 norte del monte Sollube, a orillas del mar Cantábrico y del Golfo de Bizkaia, perteneciente a la comarca de Busturialdea, siendo

 uno de los municipios de mayor extensión en la misma. Linda al Norte con el mar, al Este con Mundaka, al Sur con

 Busturia, Arrieta y Meñaka, y al Oeste con Meñaka, Mungia y Bakio. 
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Imagen 1. Mapa antiguo de la costa cantábrica. Fuente: libro Ballena, de Javier Garay Salazar (Ediciones Beta, 2001) 

                










Es imposible fijar con exactitud la antigüedad del pueblo de Bermeo, pero no es descabellado pensar que desde el Paleolítico Superior (aprox. desde el 33.000 a.C. y el 9.000 a.C.), momento del cual se

 han encontrado yacimientos cercanos como el de Santimamiñe y Atxeta, en Kortezubi y Forua, respectivamente, existía vida en Bermeo. 





La romanización en Bermeo 

                










A pesar del gran trabajo llevado a cabo por algunos historiadores, aún es desconocido el momento en el que se creó Bermeo como tal. Varios de ellos, a saber, Garibay, Poza, Melecio, Ocampo,

 Mariana, Arellano, Beuter y Vivar, todos citados en Zabala y Otzamiz-Tremoya

 (1928: I 6), además de Yuste González (2010: 25) y Zabala Allica (1964: 9) lo identifican como la antigua colonia

 romana Flaviobriga, opción ésta totalmente descartada pues la misma se trata de Castro Urdiales [Molinero

 Arroyabe y Fernández Palacios (2005)]. Sin embargo, para otros autores Bermeo era la antigua «Oppidum Vesperies»; de este parecer son Ybarra y Bergé (1955: 174), Estornés Lasa (1980: 59) y Ciriquiaín Gaiztarro (1986: 50), para quien Bermeo fue inicialmente «Vermelio», nombre que pudiera ser una derivación de «Vesperies». 




Sea cual fuere es indudable la existencia de un asentamiento romano en la villa

 costera, y ya para entonces el puerto de Bermeo tenía una cierta importancia. En este sentido, para Martínez Menaya (1994: 81) era axiomático la utilización por parte de los romanos del puerto de Bermeo, dada la existencia de una

 calzada proveniente de Balmaseda que atravesaba el valle del Kadagua, la ría de Bilbao y cuyo extremo era la villa marinera.  

                




El fin de esta estancia romana en Bermeo llegó, en opinión de Carretié González (1992), en el siglo V d.C., tras un ataque marítimo de los piratas hérulos en el año 456 d.C.  

                




Desde ese momento hasta las primeras referencias escritas, existen diferentes

 hipótesis. Alguna, como, la citada por Alberdi Lonbide y Aragón Ruano (1998: 15), Goyheneche, defiende la postura de que el litoral estuvo

 sumido en la ruina y en la despoblación. Erkoreka (2006: 17-18), por su parte, basándose en estudios genéticos y elementos culturales, sostiene la presencia de la población autóctona en el litoral hasta el s. VII, quienes se dedicarán a la actividad marítima. También parece segura, a pesar de la inexistencia de soporte documental, la presencia

 vikinga en el litoral cantábrico durante dos siglos, desde principios del s. IX hasta comienzos del s. XI.

 De este parecer son Dúo (1988: 308) y Erkoreka (1995: 14-15). Así, para Erkoreka (2006: 26-27), durante la estancia vikinga en el Golfo de

 Bizkaia, la población costera, abandona el litoral para retirarse al interior debido a las oleadas

 de ataques vikingas. Tras este paréntesis de inestabilidad, y como consecuencia del descenso considerable de las

 incursiones vikingas marítimas a finales del s. IX y comienzos del s. X, la población comienza a volver a la costa, pero no será hasta casi siglo y medio después cuando tengamos las primeras referencias documentales. 

                


































In ora maris 










Son pocos los documentos medievales referentes a Bermeo, bien porque no se

 redactaron, se perdieron o se quemaron en alguno de los siete devastadores

 incendios que ha sufrido la población, siendo la más voraz, la ocurrida el 13 de diciembre de 1504, el cual dejó únicamente en pie las iglesias, el convento de San Francisco y la torre Ercilla.  

                




A modo de curiosidad y al hilo de ello, Val Valdivieso (1984: 251) expone que: 

                










«a raíz del incendio de 1504 la villa pide a los reyes que prohíban plantar naranjos, limas y limoneros en su interior, y que ordenen arrancar

 los ya existentes, por considerar que una de las causas de esos incendios era

 la existencia de árboles». 

                










Los primeros documentos de los que se tiene constancia sobre Bermeo corresponden

 al siglo XI. En ellos podemos encontrarnos con diferentes denominaciones de

 Bermeo, según Erkoreka (2006: 21), como por ejemplo: Vermelio, Vermeio y Bermeio, e incluso Bermejo o Vermeo.  




Los primeros documentos eran todos ellos monásticos. En este sentido, el documento más antiguo que hace referencia a Bermeo se trata de una donación hecha por el Señor de Bizkaia Iñigo López y su mujer Toda a García de Armentia, Obispo de Álava, en el año 1051 del cenobio de Santa María de Izpea de Busturia, en la que se incluía también las tercias de Bermeo.  

                




El tercer documento fechado en 1082 y, para nosotros el más importante debida a su vinculación con la mar, pues se cita por primera vez un puerto del País Vasco peninsular, es el referente a una donación de los Señores de Bizkaia al monasterio de San Juan de la Cogolla, de la iglesia o ermita

 de San Miguel junto con el monasterio de San Vicente de Ugarte y las decanías de Ibargorocica y Tuda: 

                










«unum monasterium reliquiis ferente S. Vicenti de Uarthe, in termino Bizcai, cum

 tres decanías, una Ibargorocica, eta alia decanía que vocitant Tuda cum sua medietate, et illa ecclesia San Micaelis arcangeli

 in portu de Vermelio, in ora maris, cum suos morturos ad illa pertinente». 

                










Así, Martínez Menaya (1994: 81) asevera que si se nombra Bermeo, y además, como poseedor de cierta importancia en el Señorío su puerto, y por ende el asentamiento, éste era anterior a esas fechas. 

                




Sin embargo, todavía habría que esperar bastantes años para que se constituyera como hoy en día la conocemos: La Villa de Bermeo. No se conoce la fecha exacta de cuándo se otorgó carta puebla a la misma, pero en opinión de Zabala y Otxamiz-Tremoya (2000: I 18) debió ser entre 1214, año en el que contrajeron matrimonio los Señores de Bizkaia, y 1236 o 1239, año en el que muere Lope Diaz II de Haro.  

                




Principalmente los fueros nacían con un objetivo político, económico y social, que en opinión de Romero Andonegi (2008: 17) trataban de: 

                










«establecer núcleos que garantizasen la seguridad y ofrecer una fácil salida al tráfico comercial existente entre la Meseta y el litoral vizcaíno».  
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Imagen 2. Escudo de Bermeo. Fuente: bermeokoudala.net 

                










No parece ser una idea absurda la mostrada por Romero Andonegi, pues las

 primeras en convertirse villas son las puertas de entrada al Señorío, a saber, Balmaseda (1199), Urduña (1229), Otxandiano (1254) y Lanestosa (1287), junto a Bermeo. Según Zabala (1995: 23) esta última población «será la Cabeza del Señorío y principal beneficiada». Por su parte, García de Cortázar Ruiz de Aguirre y Montero García (1980: 39) defienden la creación de las villas como respuesta a un importante cambio en el comercio

 internacional, que potenciaría la zona, como fue la reconversión del eje fundamental de las relaciones con Castilla. 

                




A partir de su fundación la villa se desarrolló de forma sustancial. Hasta mediados del siglo XIV es la etapa de madurez de la

 villa, ya que fue un importante centro comercial y el puerto principal del Señorío. Llegó a ser caput Vizcaiae, es decir, «Cabeza de Bizkaia». Así lo fue hasta poco después de la fundación de la villa de Bilbao, cuando éste comenzó a ser importante, y como dice Garibay en Arocena (1964: 35) «pueblo de mayor comodidad para los contratantes». 




Hoy en día existe algún vestigio de ese hecho. En el propio escudo podemos comprobar, la cabeza

 barbada de un anciano que figura en el mismo patentiza y perpetúa el arrebatado título. Además, en él también se puede observar la relación de Bermeo con la mar, puesto que en el mismo aparece un grupo de cuatro

 remeros bogando una trainera junto a un arponero en proa en actitud de lanzar

 el arpón a una ballena.





La pesca en la Baja Edad Media 

                










Al hilo de lo mencionado en párrafos anteriores, en la Alta Edad Media (s. V - s. X) las poblaciones costeras

 vieron reducida su población. En este periodo de inestabilidad, desde la caída del imperio romano (s. V) hasta el cese de las razzias1 vikingas en la costa (s. X-XI), la población abandonó el litoral del golfo de Bizkaia para ir hacia poblaciones más seguras del interior. A partir de ese momento, de forma lenta y progresiva, la

 población empieza a ocupar la franja costera; y por consiguiente, en los siglos XII y

 XIII, van prosperando pueblos como el de Bermeo, en los que se llevarán a cabo actividades comerciales y pesqueras. En este sentido, existe un

 documento de 1269 citado en Zabala y Otzamiz-Tremoya (1928: I 19), Zabala

 Allica (1964: 125), Rivera Medina (1997:32) y Erkoreka [(2006: 28) y (2007:

 322)], que habla de la obligatoriedad de derribar «cinco cabañas» de pescadores a orillas del mar en el término de Albóniga, cita que para Erkoreka puede revelar la estacionalidad y precariedad de

 las actividades pesqueras del momento, y para Rivera Medina (1997: 62-63): 

                










«evidencia la existencia de la actividad pesquera como principal recurso para el

 desarrollo de la comunidad local, y, además, la presencia de una temprana comunidad dedicada a esta actividad».  

                




Sobre la actividad pesquera en los puertos vascos tanto en la antigüedad como en la Alta Edad Media hay un silencio casi absoluto, imposible

 desvelar por el momento. 

                




Arriba hemos manifestado que la primera alusión sobre Bermeo y la mar data de 1082. Hasta entonces no encontraremos ningún testimonio que acredite de forma fidedigna la existencia de una actividad

 pesquera, salvo alguna referencia a figuras rupestres paleolíticas encontradas en los distintos yacimientos cercanos. 

                




Sin embargo, a partir de ese momento las noticias sobre la actividad pesquera

 comienzan a aparecer con más asiduidad, y sobre todo, las relacionadas con la pesca de la ballena2, aunque se ha sobrevalorado exageradamente su repercusión. No obstante, en palabras de Gracia Cárcamo (1996: 169): 

                










«uno de los problemas más graves que presentan muchos trabajos sobre historia de la actividad pesquera

 en Euskal Herria es el habitual desconocimiento de lo que se ha escrito sobre

 este tipo de cuestiones a nivel mundial y español… no se puede ocultar que la tarea de los historiadores vascos no es nada

 sencilla, puesto que la historia de la pesca es un sector historiográfico infradesarrollado». 

                










De cualquier modo y en la línea de lo establecido por Erkoreka Gerbasio (1991: 18), las actividades

 extractivas de pescado son de esta época bajomedieval, al tiempo que se desarrolla la navegación comercial en la costa vasca. 

                




Los puertos vascos comienzan a ser conocidos a partir de la concesión de sus privilegios fundacionales, cuando se constituyen como núcleos urbanos. La carta fundacional no afectó a la actividad pesquera tradicional, la que venía desarrollándose desde tiempo inmemorial, pues no modificó ni las artes de pesca ni los ritmos de captura, pero si influyó en un cambio en la organización social de la actividad pesquera en su conjunto. Se crearon asociaciones

 gremiales, en este caso, cofradías de pescadores, debido a la existencia de un hábitat agrupado y de una organización municipal. 

                




Por su parte, los marineros vascos, bermeanos en particular, se dedicaban sobre

 todo a la pesca en las aguas cercanas a su costa. Arizaga Bolumburu (2000: 13)

 afirma que: 

                










«en la época medieval se practicaba fundamentalmente lo que en la actualidad llamamos

 pesca de bajura… el mayor número de efectivos humanos empleados, faenaban en las proximidades de la costa,

 de manera que al anochecer retornaban al puerto».  

                










Normalmente era una actividad, según Arizaga Bolumburu (2000: 14) que cerraba su ciclo completo en una jornada, es

 decir, los pescadores salían en busca de capturas al alba y volvían a puerto una vez de cargar la pinaza de pescado o después de «una larga jornada» que podía acabar sin ninguna captura. 

                




Sin embargo ya en esta época, intentando buscar soluciones a la reducida plataforma continental que

 caracteriza a la costa vasca, los pescadores bermeanos eran expedicionarios y

 exploradores, innovadores de nuevos caladeros.  

                




Una de las primeras menciones sobre la aparición de marineros vascos fuera de sus aguas colindantes está fechada el 3 de enero de 1282 [Zabala eta Otzamiz-Tremoya (2000: II 289)]. La

 misma trata sobre el permiso de salar en los puertos de Asturias y Galicia que

 Lope de Haro junto con el príncipe Don Sancho de Castilla concedieron a los mareantes bermeanos. Ello da

 muestra de la pronta presencia bermeana por aquellos lares.  

                




Al respecto, Fernández Duro (1996: 290) comenta: 

                










«En Galicia no pescaban los naturales, pero consentían que lo hicieran los vascongados, arrendándoles el usufructo de ciertos ríos y puertos». 

                










También se pescaba en caladeros relativamente cercanos como los del Mar de España –frente a Saltacaballos en Santander– o el Canto –a al nordeste de Lekeitio y Bermeo, en la llamada fosa de Cap Bretón. 

                




Incluso, a finales de esta época se inició nuevas rutas buscando explotar los recursos marinos alejándose de la costa y explorando lugares totalmente ignotos. 

                




En este sentido, Caro Baroja (1985: 70-71) señala que el año 1393 se llevó a cabo la primera exploración a las Islas Canarias, por gentes de Sevilla, Gipuzkoa y Bizkaia, y que

 posteriormente se extenderá hasta el Sahara.  

                




Igualmente, existían otras rutas citadas en las antiguas ordenanzas de la Cofradía de Bermeo. Así, el capítulo 70 hace referencia a la pesquería en Irlanda y el 59 a Bretaña. Todo ello muestra que para entonces esas rutas eran habituales. 

                




A final de esta época, y sobre todo, en siglos posteriores, los vascos3 llegarán a aguas aun más septentrionales en pos de ballenas y bacalao.  

                




Por ello, hay que distinguir entre la pesca de bajura o de litoral, que se lleva

 a cabo en las cercanías del puerto base, y la de altura, cuya práctica requiere un importante desplazamiento de los barcos hacia latitudes muy

 alejadas del punto de partida. En cualquier caso, al hilo de lo establecido por

 Arizaga Bolumburu y Martínez Martínez (2006: 234), es necesario precisar que la pesca de bajura no se circunscribía exclusivamente al ámbito inmediato de las distintas villas, sino que podía llegar incluso hasta las costas gallegas a través de la navegación a cabotaje, tal y como hemos comentado más arriba.  

                




Ahora bien, Barkham Huxley (2000: 37) sostiene: 

                










«los viajes más largos eran claramente distintos de los demás viajes de bajura porque, al menos en muchos casos, no fueron organizados y

 controlados tan directamente por la cofradías sino que fueron viajes más comerciales organizados y financiados “por vía de armazón”, o sea por pequeños empresarios armadores que equipaban y tripulaban una embarcación más grande suya o que fletaban para ese propósito». 

                










Así, ya para entonces, la pesca de altura tenía la característica de que era ajena al control gremial, al hilo de lo mencionado por Escudero

 Domínguez (2006: 632). 

                




En cuanto a las especies pescadas, además de ballenas, los nautas bermeanos capturaban otras, tales como, arenques, atún, macarel4, cabras, verdel, boga, sardinas y, principalmente, besugos. Arizaga Bolumburu

 (2000, 26-27), amplía esta lista en muchas más especies. 

                




Amén de lo anterior, cabe destacar la famosa referencia de Juan Ruiz, Arcipreste de

 Hita, en su Libro del Buen Amor en la que al describir la lucha entre Don Carnal y Doña Cuaresma, alude a los arenques y besugos bermeanos para engrosar las huestes

 de ésta. 

                










«Fecho era el pregón del año jubileo, para salvar sus almas avían todos deseo, quantos son en la mar vinieron al torneo, arenques et besugos

 vinieron de Bermeo» (estrofa 1112 del Libro del Buen Amor). 

                










De la cita del Arcipreste de Hita se desprenden importantes conclusiones. De una

 parte, sirve de muestra de que los productos pesqueros de Bermeo eran

 reconocidos por su calidad en la meseta castellana; y de otra, apunta al

 considerable grado de desarrollo que la industria pesquera había adquirido ya para aquel momento. 

                






















La pesca de la ballena en la Baja Edad Media 

                










Quizás la más especializada y probablemente la más peligrosa de las pesquerías era la caza de cetáceos. 

                




Para autores como Azkarate, Hernández y Núñez (1992: 20) o Casado Soto (1995: 55) la presencia de las ballenas en el tejido

 socio-económico data desde la Antigüedad teniendo noticias sobre el aprovechamiento del pecio de las ballenas que

 varaban en la costa.  

                




En este sentido, para Ciriquiain Gaiztarro (2005: 62), quizás el autor que más ha investigado sobre esta actividad en el País Vasco, la caza de la ballena está envuelta en el «más impenetrable misterio», al no saberse dónde, cuándo y cómo empezaron los vascos a cazarlas.  

                




La importancia que tuvo la caza de las ballenas se evidencia de forma expresiva

 e inequívoca, tal y como lo muestra Romero Andonegi (2003: 312), en el escudo de la

 villa y en la toponimia del pueblo con palabras que hoy perduran como Atalaya. 

                










«De no ser así –como señala Ciriquiain Gaiztarro (2005, 60)– difícilmente la hubieran llevado al blasón del concejo».  

                










Los sellos más antiguos que se conocen se remontan a 1297 y pertenecen a Bermeo y Fuenterrabía. En ellos se refleja la imagen de unos pescadores que arponean a una ballena

 desde una pinaza, patentiza, por lo tanto, la importancia que esta actividad

 tenía en aquella época, lo que hace pensar que para entonces era ya una práctica muy generalizada. 
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Imagen 3. Antiguo escudo de Bermeo. Fuente: Aingeru Astui











Este sello de Bermeo es el más antiguo que se conoce. Se guarda en el Archivo de Comptos (Navarra). Muestra

 una forma de vida y el medio de subsistencia de aquella época. 

                






















Las Ordenanzas de la Cofradía de Mareantes de San Pedro de Bermeo 

                










Aunque sobre el origen de las cofradías de pescadores hay mucho escrito, según López Losa (2003: 15) debido a la carencia de fuentes es muy difícil acercarse con un mínimo de fiabilidad al tema. Allende a lo anterior, en palabras de Erkoreka

 Gerbasio (1991: 32) la historia de las cofradías de mareantes vascas ha venido «impregnada de un halo legendario, acrítico y cuasimítico» heredera de las tradiciones populares que buscarían símbolos en la antigüedad, lo que hacía remontar sus orígenes hasta años inmemoriales dándole un carácter añejo y ancestral. 

                




En palabras de López Losa (2003: 16) las cofradías se crearon, y posteriormente, funcionaron, para paliar, en la medida de lo

 posible, el alto grado de incertidumbre y de riesgo, como consecuencia de ser

 la mar «un medio hostil y peligroso para el hombre». 




Por tanto, sustancialmente son dos las coordenadas en las que se enmarca la génesis de las cofradías de mareantes del País Vasco: por una parte, el importante desarrollo que las actividades económicas vinculadas especialmente a la pesca experimentan en la costa vasca a

 partir del siglo XI, lo que hace aflorar en el litoral una serie de comunidades

 pesqueras que, con el paso del tiempo, fueron estructurándose y dando paso a la creación de las cofradías; y por otra, la fuerza con la que arraigó en el continente europeo, la tendencia a agrupar a los oficiales que desempeñaban un mismo oficio en torno a una suerte de entidades piadoso-profesionales

 que, bajo la advocación del Santo patrón, procuraban ordenar hasta en sus últimos detalles el modo en el que habían de desempeñarse los oficios agremiados. 

                




Es preciso destacar que: 










«sólo aquellos inscritos en la cofradía podían pescar o vender pescado. Ello no significaba, en cambio, que esos individuos

 pudieran actuar libremente desde el momento en el que existían normas que regulaban todo aquello concerniente a la actividad productiva» [López Losa (2002a: 5)]. 











Con todo, Gracia Cárcamo (1984: 127), al referirse sobre el enfoque microeconómico en Bermeo en el siglo XVIII, nos muestra la importancia de las cofradías al afirmar: 

                










«la importancia de una Cofradía como la de Bermeo no venía dada tanto por su poder económico, pues en realidad, las rentas de la cofradía bermeana no eran más que de unos 30.000 reales anuales frente a unos ingresos pesqueros obtenidos

 por la villa entre los 80.000 y 100.000 pesos según estimaciones de la época, sino que el verdadero poder de la Cofradía radicaba en que toda la actividad pesquera se realizaba bajo su control». 

                










Centrándonos en los objetivos de las Cofradías de Pescadores, cabe reseñar, además de la regulación de la actividad pesquera a través de mecanismos de control de la mano de obra, la tecnología y la comercialización, la de proteger la riqueza piscícola de los mares, tratando minimizar el impacto del riesgo implícito a la propia actividad pesquera, para asegurarse así, la continuidad de la pesca futura [Erkoreka Gerbasio (1991: 249), Maiz Alkorta

 (1993: 269) y López Losa (2002a: 3)]. En este sentido e interpretando a Eggertsson (1998)

 podemos concluir que las cofradías funcionan como una institución de gestión del riesgo. 

                




Las cofradías, a través de sus ordenanzas o de las juntas gremiales establecían una serie de normas que todos los miembros del gremio estaban obligados a

 cumplir y, así, cumplir las funciones para las que se crearon.  

                




Las funciones que realizaban las cofradías eran de muy diversa índole, esto es, realizaban funciones jurisdiccionales, de ordenación de la profesión mareante, de venta de pescado capturado por los cofrades, de regulación de las relaciones laborales entre los cofrades, de asistencia social a los

 cofrades necesitados, de actividades religiosas, de organización de fiestas gremiales, de aprovisionamiento de artes y cebo, de construcción y mantenimiento de los muelles portuarios y, por último, de ordenación de las levas de marinería en el ámbito intragremial. 

                




De eso que Basterrechea (1927: 315) opina: 

                










«las cofradías ejercían verdadera jurisdicción sobre las aguas marítimas, dentro de los linderos de la propia villa, que reglamentaban el derecho a

 pescar en ellas».  

                










A modo de colofón, Tena García (1995: 132) afirma que estas agremiaciones mareantes: 

                










 «consiguieron controlar absolutamente el desempeño de los oficios de la mar… El control de la producción y de los trabajadores es total».  

                


































La pesca en la Edad Moderna 











Hasta el siglo XVII Bermeo, a despecho de su adversa suerte, ostentó una dualidad pesca-comercio. A pesar de que ya no eran los momentos de

 grandiosidad de siglos pasados para la actividad económica, todavía la villa costera seguía manteniendo la ruta hacia Flandes, como indica Arocena (1964:30). Pero a

 partir de este siglo, según Delgado Cendagortagalarza y Walton (2003: 564), será la navegación de cabotaje la única en representar al sector comercial de la villa, tras abandonar las rutas en

 las que operaba antes. Acaso, la actividad corsaria, que como cuenta Murugarren

 Zamora (2006: s.p.), «se inauguró en el primer cuarto de siglo XVI», y los impuestos con que se cargaban las mercancías a fin de afrontar los gastos de las guerras motivaron la dejación de la ruta flamenca. 

                




Delgado Cendagortagalarza y Walton (2003: 564), sostienen: 

                










«A partir de este momento fueron las actividades pesqueras las que definieron la

 economía de la villa. La desaparición de la ballena de las costas cantábricas en el siglo XVIII hizo que definitivamente fuera la pesca de bajura la

 que se convirtiera en el pilar básico de la economía local en los siguientes siglos, aunque hasta mediados del siglo XIX no

 conociera un crecimiento destacado». 

                










No obstante, debido al laconismo de la referencias, la etapa que ahora

 abordamos, nos pone en semejante tesitura que en la anterior (Edad Media). A lo

 largo de estas centurias se fue conformando un entramado de actividades

 relacionadas con la pesca. Sin embargo, todo el proceso está velado por la más absoluta carencia documental. 

                




Además, la mayor parte de las pocas investigaciones realizadas en esta época inciden en las pesquerías trasatlánticas, lo que muestra que el estudio de la pesca costera coetánea haya sido un tanto descuidado. Queda por tanto abierta una línea de investigación para futuros trabajos. 

                




Junto a la modalidad pesquera costera, caracterizada por la exigüidad de su plataforma continental, surgieron otras prácticas extractivas de mayor envergadura, eminentemente capitalistas debido al

 crecido tonelaje de las embarcaciones que en ella se ocupaban y el elevado

 contingente de efectivos humanos que empleaban. Éstas, fuera de la influencia de las cofradías de pescadores. 

                




De ahí que, un hecho importante de esta época radica en la innovación de rutas de pesca, puesto que a las que ya se conocían, la costa cantábrica o Irlanda, se unieron otras como las de Terranova, Islandia o Spitsbergen,

 esta última cerca de Groenlandia. 

                




Estas nuevas pesquerías trajeron consigo el recorte de los medios utilizados en los caladeros

 frecuentados hasta aquel momento, incluso, supuso el cese casi total de las

 pesquerías europeas [Barkham Huxley (2000: 63-64)]. 

                




Finalmente, ya para aquella época preocupaba un hecho que a la postre se ha transformado en capital. A saber,

 el riesgo natural del sector, es decir, que como consecuencia de esquilmar los

 mares, la vida en ellos desaparece, y por lo tanto, la producción deja de existir. En este sentido, aunque existía una corriente ilustrativa con una visión optimista ante los recursos naturales, entre los que destacaba el filósofo francés Montesquieu en Urtega González (1984: 29), según el cual: «la mar tiene peces en cantidad inagotable, sólo faltan pescadores, flotas y negociantes», hubo otros autores para quienes los recursos que la naturaleza ofrecía eran finitos. Pero incluso, las cofradías de origen medieval, regulaban desde mucho antes, entre otras cosas, el uso de

 artes y redes de pesca que empobrecían los caladeros, al prohibir la utilización de palangres y otras artes intensivas. 

                






















La pesca de bajura  










Estudiar la pesca de bajura en esta etapa no es una tarea nada sencilla, pues a

 la agrafía de la que nos habla Erkoreka Gerbasio (2000: 181), hay que añadir la del «componente de “sociedad secreta”» que tenían las cofradías según Arizaga Bolumburu (2000: 14), lo cual dificulta sobremanera tal labor. 

                




Dicho lo anterior y si hacemos caso a lo aseverado por Erkoreka Gerbasio (1991:

 22), la pesca de litoral se mantuvo esencialmente intacta hasta el siglo XVIII,

 esto es, se conservó prácticamente tal y como era desde la época medieval. 

                




En consecuencia, la actividad pesquera de bajura seguía caracterizándose por un calendario productivo cíclico, donde el año natural se dividía en diferentes costeras5, esto es, se establecía un calendario productivo que se repetiría año tras año. 





En consecuencia, entre la abundancia y amplia gama de peces durante las cuatro

 estaciones, el besugo y la sardina seguían siendo los pilares básicos de la economía pesquera. La sardina, empero, era considerada, según Gracia Cárcamo (1996: 191), «como alimento de pobres», y además añade que «se cita, sobre todo, como carnada para la costera del bonito». En el siguiente renglón jerárquico encontramos otras especies como el bonito y la merluza. Las anchoas, por

 su parte, fueron adquiriendo importancia a medida que avanzaba esta periodización, aunque «también eran empleadas como cebo para la pesca fundamental del besugo» [Gracia Cárcamo (1996: 191)]. También se pescaban congrios y ballenas, estas últimas siguieron siendo aún parte del deseo marinero, tal y como lo expone Erkoreka Gerbasio (1991:

 22-23): 

                










«los vascos continuaron capturando cetáceos en la costa cantábrica en número tan considerable, que puede refutarse con rotundidad la extendida tesis de

 su desaparición medieval.». 

                










Así lo defiende también Azpiazu (2000: 97) para quien las expediciones balleneras han sido una

 constante hasta «fechas relativamente recientes», y más aún, sostiene que «el fenómeno de Terranova, con todo su potencial, supone sólo una reducida época de eclosión». 




Como dato demostrativo valga lo recogido por Aragón Ruano y Alberdi Lonbide (2005: 4) quienes hablan de 8 ballenas cazadas en

 Zarautz entre los años 1715 y 1757.  

                




Pero a lo largo del siglo de las Luces la pesca de ballena como tal prácticamente desaparece. No obstante, Ciriquiain Gaiztarro (2005: 260-261)

 confirma la presencia de «alguna ballena de vez en cuando» en fechas posteriores al siglo XVIII. 

                




Valga como muestra de lo anterior, la letra de la canción Bermioko portuan, un cántico del cancionero popular vasco, que recoge el fragmento siguiente: 

                










«Agostuen amabijen Franco Bermiora etorri Agostuen amabijen Franco Bermiora

 etorri ekarri katxalotia, ekarri katxalotia ekarri, katxalotia, puf! Artzan

 usteldute itzi»6. 

                










De lo anterior, se extrae la presencia de un cachalote en el puerto de Bermeo en

 épocas del General Franco. 

                






















La pesca de altura ultramar 

                










Dado el objetivo de nuestro trabajo, los atuneros congeladores, la pesca de

 altura en ultramar es de gran importancia pues los podemos considerar como el

 ancestro de los orígenes de los primeros, al tratarse de alguna manera de los comienzos de la pesca

 capitalista.  

                




Así, son varias las leyendas que existen sobre el inicio de los viajes transatlánticos hasta Terranova. Quizás, el más extendido es la referida a San Brandán7, monje evangelizador irlandés, quien junto a 14 compañeros a bordo de sus curragh8 llegó a una tierra llena de islas, de entre las cuales una sería Terranova. Cuenta la leyenda que los monjes celebraron una misa de resurrección en una isla que resultó ser una enorme ballena que no paró de moverse por intentar inútilmente morderse la cola. 

                




Sin embargo, las primeras incursiones pesqueras vascas en Terranova se

 documentan desde el siglo XVI, lo que queda «claramente demostrado» en boca de Egaña-Moya (2010:376), quien analiza para ello el testimonio del historiador de

 aquella época Samuel Champlain, según ella «tan poco dudoso y tan desconocido para nosotros».  




Antes el veneciano Giovanni Caboto obtuvo una patente en 1496 del rey inglés Enrique IV con la idea de realizar un viaje rumbo a Asia por el norte. Partió de Bristol ese mismo año pero sólo consiguió llegar hasta Islandia debido a disputas con la tripulación. Un año después, a pesar de las protestas que los Reyes Católicos realizaron al rey inglés por tal viaje, el Mathew zarpó de Bristol el 20 de mayo y regresó el 6 de agosto de ese mismo año, tras haber arribado antes, el día de San Juan, en Terranova [Ménard (2006: 207-208) y Colaboradores de Wikipedia (08/03/2012)]. 

                




Pedro Mártir de Anglería, el primer cronista de la Indias, en Serna Vallejo (2010: 35), relata: 

                










«en su mar halló (Caboto) tanta cantidad de ciertos grandes peces parecidos a los atunes, y designados

 con aquel nombre (bacalao) por los indígenas, que a veces le retrasaban la marcha de las naves». 

                










Aquellos grandes bancos de bacalao hicieron despertar el interés de los pescadores bretones y portugueses, quienes empezaron a frecuentar el

 caladero a partir de 1500. Tras ellos afluyeron los vascos hacia 1510.  

                




Por tanto, el motivo de los primeros viajes a Terranova no fue la captura de las

 ballenas, como ha venido afirmándose por una gran masa de autores, sino que, asegura Huxley (1992: 65), fue la

 pesca del bacalao. Y es que, como manifiesta Zumalde (1992: 13): 

                










«cuando en lo sucesivo se trate de la historia de los balleneros vascos en Canadá será obligado decir: antes y después de lo aportado por Shelma Huxley». 

                




En esta línea, Azkarate, Hernández y Núñez (1992: 25) comentan que hasta la llegada de Huxley: 

                










«la producción bibliográfica se entretenía, como Penélope, en hacer y deshacer la madeja derivada de unas fuentes limitadas en su número y utilizadas reiteradamente en paráfrasis que poco o nada aportaban de nuevo». 

                










Así, hasta 1530 no se comenzó con la actividad ballenera en tierra terranovense, siendo hasta entonces un

 mero apéndice de la pesca bacaladera. 

                




En la línea de lo comentado por Barkham Huxley (2000: 54): 

                










«durante el siglo XVI, las más avanzadas pesquerías vascas fueron las de ultramar (…) llegaron a formar el sector más importante de la industria pesquera. Estas pesquerías emplearon el mayor número de pescadores-balleneros y la mayor cantidad de tonelaje y fueron las que más inversión de capitales requirieron. Pero también fueron las expediciones más rentables (…) y el sector que más ingresos generó». 

                










Las posteriores guerras con Francia (1536-1538 y 1542-1544) obstaculizaron el

 desarrollo de la pesquería. A partir de 1544 la presencia vasca-peninsular en aquellos lares se

 intensificó, apareciendo enseguida dos tipos de pesquería: la bacaladera y la de la ballena [Barkham Huxley (2000: 56)]. Según, Serna Vallejo (2010: 38) los franceses se especializarán en la pesca del bacalao, mientras que los castellanos, vascos principalmente,

 lo harán con la actividad ballenera. 

                




Otra guerra con Francia, desatada en 1551, volvió hacer inseguras las rutas atlánticas. Habrá que esperar una década para, una vez establecida la paz, entrar en un periodo de bonanza pesquera

 e intenso comercio que duraría 25 años seguidos. Fue en este cuarto de siglo cuando las pesquerías vasco-peninsulares alcanzaron su apogeo, la «edad del oro» ballenera. A partir de 1560 las empresas que se dedicaban a las pesquerías de Terranova experimentaron un importante salto cualitativo, transformándose, en lo que denominan Huxley y Barkham (1996: 357) como «empresas a gran escala». 




En labios de Barkham Huxley (2000: 57-58) el número de barcos que poblaron las tierras canadienses en el cuarto de siglo dorado

 (1560-1585), rondaban los 40, de las cuales 20/25 se dedicaban a la pesca del

 bacalao y 10-15 a la captura de la ballena, y entre las que embarcaban

 alrededor de 2.000 o 2.500 hombres, si bien, 

                










«la captura de cetáceos era un monopolio vasco pero en la pesca de bacalao hubo una pequeña presencia de armadores y barcos de algunos otros puertos del Cantábrico». 

                




En cuanto a la financiación de estos viajes, Huxley y Barkham (1996: 357) señalan que: 

                










«las empresas balleneras a Terranova (casi exclusivamente en grandes naos) fueron

 en gran parte financiadas por dos a cuatro acomodados o acaudalados

 mercaderes-empresarios, y las empresas bacaladeras (en pequeñas naos de 50 a 250 toneladas) fueron a menudo financiadas por asociaciones de

 seis a ocho hombres de condición económica modesta o mediana». 

                










En un trabajo posterior, Barkham Huxley (2000: 58) establece que fueron muy

 pocos los armadores que por sí solos aportaron el capital necesario para fletar un barco semejante, con lo que

 la propiedad de las naves yacía, generalmente, en varias manos, vista la suma importante a invertir en cada

 embarcación y al riesgo acentuado que existía en este tipo de viajes. Y así lo atestigua Ménard (2006: 91) al afirmar que en el ámbito de la pesca la participación de inversores es múltiple, por el hecho de que «cuanto mayor sea el número de participantes, menores son los riesgos de perderlo todo en caso de un

 accidente o cualquier desventura». Los riesgos podían tener un origen natural o podían venir de ataques de corsarios. Así lo muestra Gracia Cárcamo (2000: 2) para quien no era infrecuente que algunos barcos prolongasen

 durante el otoño su estancia en Terranova, con el peligro de quedarse atrapados entre

 tempraneros hielos, como tampoco era extraordinario que los galeones fueran

 abordados por corsarios cuando volvían hacia las costas europeas tras la aventura terranovense. Si bien Serna

 Vallejo (2010: 17) afirma: «aventura sí, pero con el respaldo de la ya consolidada institución del seguro». En esta línea Gracia Cárcamo (1996: 183) afirma: «las pesquerías vascongadas en Terranova sólo se podía mantener gracias al desarrollo de los seguros marítimos en el siglo XVI». 




De ahí que según Serna Vallejo (2010: 119), 

                










«los viajes de los guipuzcoanos y los vizcaínos a Terranova sólo pudieron llevarse adelante porque los comerciantes, promotores de las

 navegaciones transatlánticas, contaron con una organización capaz e interesada en cubrirles los riesgos de los viajes al Atlántico Norte. La institución del seguro resultó, a estos efectos, imprescindible. Sin ella, los navegantes vascos difícilmente podrían haber participado en la Carrera de Terranova». 

                










De esta forma, las naves eran aseguradas principalmente en Burgos, que en

 palabras de Serna Vallejo (2010: 120) fue «la gran plaza de la contratación de seguros marítimos en la Corona de Castilla a mediados del siglo XVI».  




Aunque después, a partir del último cuarto del siglo XVI, estos trámites serán realizados según Azpiazu (1990: 357) por comerciantes bilbaínos y guipuzcoanos, e incluso, siguiendo a Serna Vallejo (2010: 149) por

 portugueses. 
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Imagen 4. Expedición ballenera en aguas de Terranova. Fuente: libro Ballena, de Javier Garay Salazar (Ediciones Beta, 2001) 

                










A partir de entonces comenzó un retroceso que a la postre supuso la desaparición total. Los motivos fueron varios, Campos Santacana y Peñalba Otaduy (1997: 255), los resumen en cuatro: 

                










«la decadencia general en la que estaba inmersa España, el descenso de ballenas en los mares del norte, la competencia creciente de

 los ingleses y holandeses y la hostilidad de los esquimales». 

                










A todo lo anterior hay que asociar el descubrimiento de nuevos caladeros como el

 de Spitsbergen en 1596 y, probablemente, hacia 1602, según Ojeda San Miguel (2006: 663), el de Brasil.





La Edad Contemporánea 

                






















El siglo XIX, el comienzo de los cambios 

                










Durante todo el siglo XIX y hasta el fin de la tercera guerra carlista se

 mantuvo sin grandes alteraciones el modelo organizativo secular que había gobernado la actividad pesquera vasca durante siglos; la cofradía seguía siendo el eje de funcionamiento de la comunidad pesquera, lo que constituyó un anacronismo dentro del contexto histórico que siguió a la Revolución liberal, pues ésta supuso teóricamente la abolición de todos los gremios de origen medieval y la libertad de establecimiento,

 mediante el Decreto CCLXII, de 8 de junio de 1813 aprobado por las Cortes de Cádiz. Sin embargo, estas medidas no afectaron a las cofradías de pescadores vascas, dado la peculiar situación jurídica del País Vasco. En tanto siguieran vigentes las Ordenanzas de Matrícula de 1802, en cuyo artículo 2 del título XI establecía la siguiente prerrogativa: 

                










«la gente de mar de sus costas continuará dependiente solo, como hasta aquí, de la jurisdicción ordinaria, según sus usos y costumbres, sin perjuicio de la obligación de concurrir al servicio armada naval, conforme a las reglas que se prescriben». 

                










Los pescadores vascos seguirían gobernándose con su régimen particular. Ello no quiere decir, fuese todo un «camino de rosas», ya que las cofradías tuvieron que hacer frente a numerosos ataques, cuyo fin no era otro que la

 liberalización del sector. Ejemplo de ello, son, entre otros, el proyecto de la Compañía General de Pesca Marítima promovido a inicios del último cuarto del siglo XVIII por la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, con la intención de producir merluza seca y salada [López Losa (2000a: 291 y 353)], o los intentos de Antonio de Aguirrezabal

 alrededor de 1865, quien solicitó un permiso, rehusado por la Diputación de Vizcaya, para utilizar un vapor tanto para pescar como para remolcar

 embarcaciones de pesca a vela [López Losa (2000a: 186 y 338)].  

                




La ley de 22 de marzo de 1873 abolió las «Matrículas de Mar», lo que trajo la liberación de la industria marítima, en palabras de Lledó Martín (1943: 19), «para todos los españoles». Resquebrajó, por tanto, las bases productivas sobre las que se habían asentado secularmente las comunidades pesqueras vascas. Dicho de otro modo,

 siguiendo a López Losa (2002a: 11), 

                










«significó la desaparición de los derechos de pesca exclusivos de los que habían gozado los gremios en la costa vasca». 

                










A partir de entonces, todo aquel que quisiese pescar fuera del amparo de las

 cofradías tenía la puerta abierta. Favoreció, de hecho, la aparición, y posterior desarrollo, de un nuevo modelo de pesquería que nada tenía que ver con las formas tradicionales, mucho más desarrollados que éstas, de un claro carácter capitalista. Hablamos de la pesca en arrastre, si bien no se trataba de una

 técnica de pesca nueva. No obstante, el esquema gremial se mantendrá durante muchos años. Incluso hoy, cuyo papel principal es la de participar en el sector pesquero

 como órgano de consulta y apoyo de la Administración, las cofradías actúan más allá de sus propias atribuciones ejerciendo funciones más propias de otro tipo de entidades dentro del mapa actual: Organizaciones de

 Productores, Asociaciones Empresariales y Sindicatos. 

                




La postura de la administración, según López Losa (2000b: 253), fue generalmente contraria, aunque el proceso de

 liberalización siguió avanzando con el Reglamento de la Libertad de Pesca, y concluyó en 1898 con la desaparición de cualquier restricción en cuanto al tipo de artes fuera de las aguas jurisdiccionales. 

                




Con todo, y de la mano de una nueva tecnología propulsora, el vapor, surge la primera flota de arrastreros en el País Vasco. 

                




Por otro lado, históricamente se conocía una división clásica en la tipología de las embarcaciones que se mantendrá inmóvil hasta la entrada de los arrastreros. Así, por un lado estaban las lanchas mayores utilizadas para la pesca de altura9, más conocidos como boniteras, cuales según Escudero Domínguez (2002: 12) fueron «la embarcación reina por antonomasia en el siglo XVIII y gran parte del siglo XIX», y por otro, las lanchas menores, para la pesca costera, que para Maiz Alkorta

 (1993: 266), las representaban «un nutrido conjunto de pequeñas unidades», por ejemplo, los potines de altura, las traineras y los botes y bateles. Todas

 estas embarcaciones, tanto las de altura como de bajura, eran propulsadas por

 el viento y las fuerza de los remos. 

                




En cuanto a las especies capturadas, los pilares, y tomando como referencia uno

 de los mejores trabajos al respecto López Losa (2000a: 328-329), eran los considerados como pesca de altura: el

 besugo, la merluza y, en menor medida, el bonito. Durante siglos, el besugo fue

 el pescado más rentable y constituía la principal pesquería de la costa vasca. Podía comercializarse tanto en escabeche como en fresco. Al ser un pescado que se

 capturaba en invierno, se facilitaba su transporte hacia mercados del interior.

 Por el contrario, el bonito, que era pescado en la época estival, no resistía a las altas temperaturas, lo que aceleraba sobremanera su putrefacción, por lo que fundamentalmente se transformaba en escabeche. La merluza, en

 cambio, sólo se comercializaba en fresco, ya que todos los intentos de tratarla o curarla

 fracasaron, hecho que restaba rentabilidad, a pesar de ser, según López Losa (2000b: 241), «quizá, la pesca más rentable» desde el punto de vista del precio en fresco. 

                




Las especies de bajura, a saber, la sardina y la anchoa, principalmente, apenas

 tenían importancia para la comunidad pesquera. La primera con el tiempo fue

 perdiendo la jerarquía que en un momento tuvo, bien por su poca rentabilidad o por la competencia de

 la sardina gallega. Aunque, como veremos después, fue una especie vital para el crecimiento del sector conservero español, aunque en el País Vasco no tuvo esa primacía. La segunda, empero, hasta la aparición de los conserveros italianos, era considerada una pesquería marginal. Después pasó a ser uno de las especies más deseadas para la flota de bajura. 

                




Con la entrada del arrastre desaparecieron, progresivamente, el besugo y la

 merluza. En consecuencia, dejaron de existir, casi en su totalidad, las

 costeras invernales, existentes desde tiempos inmemoriales, y se puso fin así, a un calendario productivo secular. Mientras que respecto a la merluza el

 impacto del arrastre no deja margen de duda, pues esquilmaron los pocos

 caladeros de esta especie, en el caso del besugo, no parece tan claro, aunque

 es probable que el arrastre destruyese su hábitat.  

                




La sobrepesca ha tenido, y tiene, un efecto demoledor para la economía de las poblaciones costeras. En este sentido San Cristóbal Mateo (2004: 110) dice al respecto: 

                










«la explotación ineficiente o despilfarradora de los recursos naturales tiene consecuencias

 sobre la prosperidad futura. Las generaciones futuras estarán privadas del recurso o sufrirán las consecuencias de las acciones de la generación presente». 

                










Por ello, como estudiaremos más adelante, es importante tomar medidas de supervisión y control.  

                




Así, el bonito y la anchoa pasaron a ser las especies en las que se sustentaba la

 economía pesquera vasca, hecho que hay que atribuir a la demanda de la industria

 conservera y salazonera, pues consumía casi en su totalidad la pesca. Ello provocó el desequilibrio del reparto salarial anual, pues la mayoría de los ingresos de los pescadores se concentraba en las partijas que se hacían en primavera y verano. Encima, las especies pelágicas, como el bonito y la anchoa, tienen un grado de variabilidad más alto en cuanto a sus capturas que las especies demersales, ejemplo del besugo

 y merluza [López Losa (2002b: 40)]. Esto muestra la peculiaridad de la actividad pesquera de

 la que nos hablan Sinde Cantorna, Diéguez Castrillón y Fernández Vázquez (2001: 4) para quienes ésta: 

                










«está desarrollada en un medio poco o nada controlable por la empresa pesquera, lo

 cual implica niveles de incertidumbre muy elevados, con el consiguiente

 incremento del riesgo asociado a la misma. Por otro parte, en lo que atañe a los productos pesqueros no debemos olvidar que se trata de una mercancía altamente perecedera y cuya extracción está sometida a una aleatoriedad muy elevada, lo que implica que la empresa no va a

 poder controlar la oferta productiva». 

                










Sobre las capturas en el siglo XIX existe disparidad de opiniones. Para algunos

 fue una época de profunda crisis, para otros, por el contrario, ésta no fue tal, hablando incluso, de prosperidad notable [López Losa (2000a: 269-270)]. Ahora bien, al existir diferentes versiones y no

 tratarse de un tema fundamental de nuestra investigación, no profundizaremos más en este asunto.  

                




Sin embargo, de lo que no existen dudas es de la escasa demanda de la primera

 mitad del siglo XIX, hecho que, lógicamente, afectaba negativamente a la actividad económica, pues dificultaba las posibilidades de crecimiento del sector. El origen de

 todos estos problemas está en la existencia de una serie de obstáculos que limitaban el crecimiento de la demanda, como son: unos niveles medios

 de renta bajos que dificultaban la adquisición de unos alimentos, según López Losa (2002b, 38), «caros y escasos», acrecentado, más si cabe, por unos impuestos que encarecían el precio del pescado; la competencia del bacalao importado; la relajación en el cumplimiento de las vigilias; un nivel de urbanización escaso; y, finalmente, una escasa capacidad del transporte, que, aunque el País Vasco contaba con una buena red de carreteras y caminos, los que llegaban

 hasta las poblaciones de la franja costera carecían de esa característica. Enlazado a esto último, hay que añadir que el trazado de los ferrocarriles se olvidó de los puertos pesqueros hasta una fecha tardía. Así, por ejemplo, hasta el 16 de agosto de 1955 no llegó «Isabelita, la Koipesta», como se le llamó a la primera locomotora en arribar a Bermeo. Empero, este hecho no modificó el transporte de la mercancía, pues, según Doumenge (1958: 379) «no parece que la apertura de las vías férreas haya mejorado las condiciones generales» de venta de pescado. En la misma línea, Delgado Cendagortagalarza y Walton (2003: 575) afirman que «en Bermeo, el ferrocarril no trajo consigo una transformación significativa del sector pesquero». Aunque, es cierto que no sabemos cuál hubiese sido el efecto que hubiera provocado en los puertos de la costa en

 caso de haber llegado antes. 

                




Después de la mitad del siglo XIX y hasta los años ochenta, la demanda de pescado aumenta, algo que para López Losa (2000b, 250), está relacionado con el aumento de los precios de otros alimentos básicos. 

                




Más aún, a partir de mediados de los ochenta, debido al impulso de la industria

 transformadora que se instaló en villa, allende de la ampliación del mercado del fresco, la demanda creció de forma más notoria si cabe, lo que llevó a un aumento de las descargas, favorecidas éstas, además, por los grandes e importantes innovaciones que se estaban dando en el sector,

 a saber, la introducción del vapor y la utilización de sistemas de pesca que, aunque conocidos, no eran muy utilizados, ejemplo de

 los artes de cerco. 

                




Con todo, se pasó, como dice López Losa (2000b: 253), «de un mundo de demanda limitada hacia otro en el que ésta crecería rápidamente». Así, «el mundo pesquero vasco entró en una nueva etapa» [López Losa (2000a: 375)].  

                
















El invento «diabólico»: los motores de vapor y el nacimiento de una nueva industria: el vapor

 arrastrero 

                










El uso del vapor como fuerza de tracción de las embarcaciones pesqueras fue una innovación experimentada y desarrollada con éxito en el último tercio del siglo XIX en Francia y Gran Bretaña. 

                




Antes, ya se instaló en barcos utilizados para el transporte de mercancías como de pasajeros. De manera que, en 1783 el francés D’Abbans construyó el «Pyroscaphe», primer barco de vapor, si bien antes existieron algunos otros intentos. Al

 principio los vapores consumían gran cantidad de carbón y tenían una maquinaria muy pesada y unas calderas de grandes dimensiones que reducían considerablemente el espacio disponible para la carga. En la década de los setenta del siglo XIX se dieron una serie de mejoras técnicas que consiguieron adecuar las calderas a buques de pesca, y sólo comenzaron a utilizarse cuando estos motores redujeron el consumo de carbón y aumentaron su potencia. 

                




Otra de las innovaciones de gran calado fue la realizada por John Stevens, quien

 desarrolla la aplicación de la máquina de vapor a una transmisión con hélices, lo que permitía, según nuestro recordado amigo Allende Portillo (2010: 203), «un mejor aprovechamiento del sistema de vapor», además de conseguir según Robinson (1996) en Delgado Cendagortagalarza (2000: 350) una mejor

 maniobrabilidad y ligereza. 

                




A pesar de los sucesivos perfeccionamientos la sustitución de las embarcaciones de vela por los vapores fue paulatina con un largo período en que convivieron ambos sistemas incluso de forma combinada.  

                




A nivel español el primer barco a vapor con hélice en construirse en un astillero nacional, concretamente en los astilleros de

 la Armada Real de Cádiz, Cartagena y Ferrol, data de 1856. Este primer barco se llamó: «Santa Teresa». Ello da muestra del retraso notable en la construcción de buques en relación con los países más desarrollados del siglo XIX. Sin embargo, ya para 1818 se comenzaron a

 utilizar barcos de vapor, concretamente, para el transporte fluvial-marítimo Sevilla-Sanlúcar-Cádiz, para lo cual tuvieron que importar los buques.  

                




De alguna manera, el primer buque a vapor dedicado a la pesca a nivel español fue el arrastrero «Mamelena10 I» botado en 1879, perteneciente a la firma «Mercader e Hijo», a pesar de ser cierto que ésta no fue la primera tentativa11, sí lo fue la primera en cuajar. Esta sociedad mercantil se constituyó en San Sebastián el 12 de julio de 1869. De ella eran socios Francisco Luciano Mercader y

 Minondo y su hijo Ignacio Mercader y Echániz. Los negocios a los que se dedicaban eran diversos, poseían una flotilla de tres vapores que comerciaban con Cuba, además de participar, junto a la familia Londaiz, en la explotación de una refinería de petróleo en Pasajes. 

                




Por si fueran pocas sus ocupaciones, para 1878 Ignacio Mercader presidía la Sociedad Humanitaria de Salvamento de Náufragos. En la madrugada del Sábado de Gloria de ese mismo año, el sábado 20 de abril concretamente, ocurrió una de las tres galernas más despiadadas (1800, 1878 y 1912) de las que se tenga constancia. Por aquel

 entonces y siguiendo a Erkoreka Gerbasio (1998: 575), fue considerada en la época como «la mayor catástrofe ocurrida en la costa vasca». 




Ello fue el motivo para que Ignacio Mercader decidiera utilizar el buque de la

 compañía «Comerciante» para que realzase labores de remolque de las embarcaciones pesqueras hasta las

 calas y una vez terminada la jornada llevarlos, de nuevo, a puerto, «con toda seguridad». Para algunos autores, caso de Gárate Ojanguren, Escudero Domínguez o Etxebeste Arruabarrena, la principal razón por la que Mercader hijo dispuso uno de sus barcos estaba fundamentada en

 razones humanitarias, mientras que otros, ejemplo de López Losa o Delgado Cendagortagalarza, ven detrás de ello también motivos económicos. Anteriormente ya hubo un intento infructuoso de un negocio similar, caso

 de Antonio de Aguirrezabal. De ello ya se ha escrito en párrafos anteriores. [Gárate Ojanguren (1995: 110-116), Escudero Domínguez (2002: 15-16), Etxebeste Arruabarrena (1989: 198), López Losa (1998: 591) y (2008: 10), Delgado Cendagortagalarza (2000: 352)]. 

                




Ignacio Mercader, incitado por semejante éxito, vislumbra la posibilidad de emplear las máquinas de vapor para las embarcaciones pesqueras, por ello, decide viajar por

 los principales países europeos para ver in situ las avanzadas técnicas empleadas por estos. De vuelta contacta con un afamado constructor de

 buques de la localidad inglesa de Leith, Mr. David Allan, para construir el «Mamelena I». Surge así, en palabras de Delgado Cendagortagalarza (2000: 349), la primera embarcación «a nivel mundial» propulsada a vapor dedicada a la pesca con artes de arrastre que para Quiroga

 (1967) en Sinde Cantorna, Diéguez Castrillón y Fernández Vázquez (2001: 12), «representa la quizá hasta ahora más triunfante aplicación de la técnica al esfuerzo pesquero». Después, la compañía construyó más Mamelenas, hasta 12 o 14 según fuentes [Etxebeste Arruabarrena (1989:198)], y paralelamente, brotaron nuevas

 empresas armadoras.  

                




Se trataba de un sistema desconocido hasta entonces en la costa vasca, cual

 condujo a una serie de transformaciones profundas en el carácter y el funcionamiento del sector pesquero vasco, un modelo de explotación claramente capitalista que chocaba con el mundo gremial. Era un sistema más productivo desde el punto de vista económico pero más intensivo en cuanto a su capacidad de pesca. De ahí que el vapor arrastrero constituyó un gran golpe para los pescadores agrupados en cofradías. 

                




Alguno de los cambios que este sistema propició ya está citado anteriormente: la desaparición de especies, por efecto de la sobrepesca, que han sido el eje sobre los que

 giraba la rueda pesquera vasca durante siglos. Como otros destacamos son los

 siguientes: 

                










-El descenso general del precio del pescado [López Losa (1997a: 213)].  

                




-La introducción de artes intensivas, utilizadas en la pesca industrial, en contraposición de las selectivas, las usadas en la pesca tradicional [Escudero Domínguez (2002: 18)]. 

                




-Adopción de un sistema salarial común en otros sectores pero novedoso para el sector pesquero tradicional de

 entonces. Así, los trabajadores dedicados al arrastre percibían un sueldo fijo más un variable en función de las capturas, mientras que los empleados en la pesca tradicional seguían aplicando la retribución «a la parte». Incluso hoy este tipo de sistema es aplicado en esencia en la pesca de bajura

 [Apraiz Zallo (2003: 342)]. 

                










Por consiguiente, las cofradías en defensa de la pesca tradicional se opusieron desde el primer momento a

 aquel novedoso sistema, aunque existe algún otro parecer al respecto como por ejemplo el de Maiz Alkorta (1993: 390) para

 quien detrás de las razones ecológicas se encontraban razones económicos, pues según él 

                










«la causa del rechazo se encuentra en la dificultad de adquisición por parte del armador tradicional del tipo de red y embarcación destinada a la pesca del arrastre». 

                




Sean cuales fuesen las razones, las cofradías primeramente solicitaron la prohibición del uso del arrastre, y después reclamaron que se extendiera la limitación de su empleo. Si bien el Estado prohibió el uso del arrastre dentro de las aguas de su jurisdicción, hasta las 6 millas, las peticiones fueron baldías, pues chocaban contra la libertad de pesca y el derecho internacional, cada

 una en su competencia. A la larga las protestas de las cofradías no resultaron ser una cuestión baladí, pues todo ello concluyó con unas calas frecuentadas desde tiempos inmemoriales prácticamente agotadas y la ruptura de una estructura productiva secular. 

                




Ahora bien, el arrastre no tuvo una gran incidencia en Bermeo. Sobre el por qué de la inexistencia de este tipo de negocio en Bermeo hay poco escrito. Delgado

 Cendagortagalarza y Walton (2003: 573) defienden se sostuvo principalmente en

 el destino que tuvo la pesca. Según ellos, Bermeo carecía de una red comercial eficaz, lo que dificultaba sobremanera la comercialización del pescado en fresco, que era el más rentable, a pesar de las oportunidades que proporcionaba el fuerte incremento

 del desarrollo de Bilbao y de otras ciudades estatales. Ello, unido al

 nacimiento y la progresión de una industria pujante como la conservera que consumía ingentes cantidades de anchoa y bonito principalmente, dan respuesta, según ellos, a la pregunta planteada. Maiz Alkorta (1993: 393), en contra, habla de

 la fuerte oposición de la Cofradía, por lo que los armadores optaron, salvo algún pequeño amago que se llevó a cabo en Bermeo y Lekeitio, por plazas en las que las cofradías tuviesen menor poder y dispusiesen además, de superiores puertos de abrigo y mejor plaza de asentadores de pescado, como

 es el caso de Ondarroa o Pasajes, que casi monopolizaron este sector a nivel

 vasco.  

                




Quizá porque la pesca artesanal era una actividad donde amasar capital era difícil para una inversión costosa como la máquina de vapor o quizá debido al carácter tradicional del pescador del que ya hablaba Rodríguez Santamaría (1912: 98), al afirmar que: 

                










«el pescador, muy desconfiado siempre, aun pudiendo hacerlo no construye nada

 nuevo hasta que otro lo ha ensayado primero y ve entonces los resultados», 

                










se tardarían años para que el vapor se empezase a utilizar en las pequeñas embarcaciones dedicadas a la pesca tradicional. Corría el año 1900 cuando el primer vaporcito irrumpió en el puerto de San Sebastián. Cuenta Guiard Larrauri (1968: 258) que fue en Inglaterra en el año 1897 cuando se utilizó por primera vez la propulsión a vapor para los barcos dedicados a la pesca tradicional. Pronto se extenderían por la costa atlántica francesa. Al País Vasco llegaron a través del puerto vascofrancés de San Juan de Luz en la fecha arriba indicada.  

                




En 1902 llega a Bermeo la embarcación «Bermeo Lenbicikoa», primera de esas características, comprada en San Sebastián al constructor Eustaquio de Andonegui [El Bermeano, 1902 en Escudero Domínguez (2002: 19)]. Este hecho es relatado por Astui Zarraga y Apraiz Zallo

 (1989: 193) de la siguiente manera: 

                










«los pescadores se agolpaban expectantes en los muelles de la bocana del puerto.

 A lo lejos se divisa una columna de humo. El primer “vapor” de pesca va a hacer su aparición ante los atónitos ojos de unos hombres que no pueden creer que una embarcación sea capaz de navegar sin ayuda de los elementos naturales. Durante muchos

 siglos no se ha conocido otro medio de propulsión mejor que la vela. El recibimiento es apoteósico: pedradas e improperios contra aquel “diabólico” invento, que, además, según dicen, “explota a veces causando muertos”». 

                










Poco a poco a pesar de las reticencias iniciales, este tipo de embarcaciones

 fueron ganando la partida a los propulsados a vela. En Bermeo es donde, en

 opinión de López Losa (2000b: 254), se produjo una sustitución de forma más rápida y clara. Más si cabe después de la tristemente famosa galerna de la noche de Santa Clara, 12 de agosto, de

 1912, «día de infausta e imperecedera memoria para el pueblo de Bermeo» [Archivo de la parroquia de Santa Eufemia de Bermeo en Erkoreka Gerbasio (1998:

 575)]. Esta galerna rompió todas las marcas negativas establecidas por la anterior de 1878. Segó la vida de 143 marineros, de los cuales 116 eran bermeanos, 16 de Lekeitio, 8

 de Elantxobe y 3 de Ondarroa; de las embarcaciones que no consiguieron llegar a

 puerto sólo supervivieron 2 marineros. A modo de curiosidad, esta galerna dejó más de 200 huérfanos, 70 viudas y 16 novias compuestas y sin novio, dado que 16 de los fallecidos se iban a casar en una de las 30 bodas

 programadas para el día de la Virgen, 15 de agosto. Conferencia Apraiz Zallo (2012). 
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Imagen 5. Galerna 1912. Fuente: libro Itsasoari begira, de Josu Munitiz

 (Ediciones Beta, 2011) 

                










Todas las embarcaciones atrapadas fueron de vela. Las embarcaciones de vapor

 resistieron al temporal. Este hecho dejó a las claras la mayor seguridad de las embarcaciones de vapor. Y en

 consecuencia, exponen Astui Zarraga y Apraiz Zallo (1989: 193) supuso «la sentencia de muerte para la vela». 




Haciendo caso a Delgado Cendagortagalarza (2000: 351), las grandes chalupas se

 siguieron construyendo hasta 1917, mientras que a partir de 1925 se dejaron de

 matricular las traineras, en cuales en esta época, en palabras de Maiz Alkorta (1993: 393), se comenzó a implantar los primeros motores de explosión, utilizando como combustible la gasolina. Desde este año, 1925, se empezó a generalizar el uso del vapor. 

                




Así pues, para Escudero Domínguez (2002: 14), la irrupción del vapor en este tipo de embarcaciones «supuso un punto de inflexión en la azarosa vida de los pescadores de aquellos años, un antes y un después», si bien Casado Soto (2005: 48) sentencia: 

                










«ni la moderna construcción de hierro y acero, ni el enorme crecimiento del tamaño de los barcos, ni la potencia de los motores propulsados por vapor o por

 derivados de hidrocarburos han logrado librar de naufragios a los barcos». 

                










La introducción del vapor en embarcaciones de pesca, por su parte, no se llevó a cabo, según Apraiz Zallo (2003: 330), «mediante la adaptación del mismo a una embarcación de vela ya existente sino que se produjo con la importación de un buque a son de mar».  




Con el vapor aparecieron nuevos tipos de embarcaciones: bous, parejas y vapores.

 Los dos primeros eran utilizados para la pesca de arrastre, el otro, era el

 utilizado por pescadores como los bermeanos para la pesca del besugo, merluza,

 bonito, anchoa, sardina, etc… 





Los beneficios de esta innovación propulsora no fueron pocas. Quizás, la más importante, es la citada por Allende Portillo (2010: 203) para quien: 

                










«el vapor dio lugar a un salto cualitativo en lo referente a la independencia de

 la navegación respecto a los condicionantes climáticos… al tiempo que comenzó a resultar menos vulnerable en caso de tormenta». 

                










Ello conllevó a un aumento considerable de la seguridad de los pescadores, quienes a partir

 de entonces pudieron navegar en situaciones más adversas, además de arribar cuando considerasen oportuno. 

                




Relacionado con la mano de obra, el vapor redujo notablemente el esfuerzo

 necesario para mover las embarcaciones, ya que sustituyó los remeros fundamentales sobre todo cuando las condiciones del mar no eran las

 mejores o se faenaba lejos del puerto, por máquinas. Estos remeros, necesarios sobre todo en determinados momentos del año, provenían de la agricultura. A partir de ahí, el pescador lo era todo el año, por lo que desapareció la complementariedad tan habitual entonces de la pesca con la agricultura

 [Delgado Cendagortagalarza (2000: 356-357]. 

                




Otra ventaja de la llegada del vapor es el paso a la utilización de una embarcación polivalente, los vapores o baporak12, en euskera, capaz de emplear los diversos tipos de pesca y actuar durante todo

 el año, esto es, que valiese para todas las costeras. 

                




Asimismo, permitió aumentar la velocidad de desplazamiento, hecho que facultaba llegar a la venta

 en el momento adecuado para obtener los mejores precios, e incrementar el radio

 de acción, con lo que se accedió a calas donde la captura era más abundante, y por si fuera poco, invirtiendo menos tiempo para ello. Encima,

 facilitó la pesca del bonito a la cacea, pues además de que los veleros no podían pescar en días de calma chicha al no poder moverse, permitía una velocidad regular, fundamental a la hora de la pesca mediante este

 sistema. 

                
















El gran consumidor: la industria conservera y salazonera 

                










La industria conservera, como veremos produce mayoritariamente conservas de túnidos, por lo que se trata del principal consumidor de las capturas efectuadas

 por los buques que son objeto de nuestro estudio, los atuneros congeladores.  

                




Por ello, hemos creído conveniente analizarlo en un apartado separado y aunque estamos dentro del

 subcapítulo del siglo XIX estudiaremos su influencia hasta la actualidad para poder

 demostrar la importancia que este sector tiene con relación al objeto de nuestro estudio, los atuneros congeladores. 
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